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¿Iberia o Hispania?
Toda la región de más allá del Ródano y del istmo configurado por los golfos galáticos
fue denominada Iberia por los autores antiguos, y en cambio los contemporáneos le
señalan como límite el Pirene y dicen que Iberia e Hispania son sinónimos; otros
daban ese nombre de Hispania solo a la región de más acá del Íber. Y otros aún
anteriores llamaron a estos mismos igletes, que no ocupaban un gran territorio,
según dice Asclepíades de Mirlea. Los romanos por su parte, llamando
indistintamente Iberia o Hispania a todo el territorio, dieron a una parte la
denominación de Citerior y a la otra la de Ulterior; pero a veces se sirven de otra
división, adaptando su política a las circunstancias. (Estrabón, Geografía, III, 4, 19)



Las fuentes históricas
Cuando los romanos empezaron la conquista de Iberia, al inicio del siglo III a. C., la
península estaba habitada por varios pueblos: astures, ausetanos, autrigones,
bastetanos, berones, cántabros, caristios, carpetanos, cartagineses, celtíberos,
célticos, ceretanos, conios, contestanos, cosetanos, edetanos, galaicos, griegos,
ilercavones, ilergetes, indigetes, jacetanos, lacetanos, layetanos, lusitanos, oretanos,
turdetanos, túrdulos, turmódigos, vacceos, várdulos, vascones, vetones etc.

El conocimiento que se tiene hoy sobre estos pueblos depende de tres tipos de
fuentes:

1. Los testimonios materiales, de los que se encarga la arqueología;
2. los testimonios lingüísticos, de los que se encarga la lingüística;
3. los testimonios historiográficos, legados por los autores griegos y romanos.

Algunos de estos pueblos están razonablemente documentados por testimonios de
los tres tipos. En cambio, de otros apenas se saben los nombres y territorios.





Las agrupaciones etnolingüísticas
Los estudios arqueológicos y lingüísticos y las obras de los autores clásicos permiten reunir a
estos pueblos por distintas relaciones lingüístico-culturales, no siempre conclusivas, por
insuficiencia de datos.

Con base en estos estudios, las agrupaciones etnolinguísticas de los pueblos prerromanos
son:

Aquitanos: Los vascones y probablemente los jacetanos.
Íberos: Los ausetanos, bastetanos, ceretanos, contestanos, cosetanos, edetanos, ilercavones, ilergetes,
indigetes, lacetanos, layetanos y oretanos.
Indoeuropeos:

Preceltas: Los lusitanos y vetones.
Celtas o nativos celtizados: Los astures, autrigones, berones, caristios, carpetanos, celtíberos, célticos,
conios, galaicos, túrdulos, turmódigos, vacceos y várdulos.
Griegos.

Semitas: Los cartagineses.
Tartesios: Los turdetanos.





La cronología: los tartesios
Los tartesios fueron la civilización más antigua de Iberia.

Tartessos era el nombre del río Guadalquivir, después Betis, y, presumiblemente, también el
de su ciudad capital, ubicada en la desembocadura.

Se desarrolló desde el siglo XIII hasta el VI a. C.

Su apogeo se sitúa en el siglo VII, bajo la influencia de las colonias y factorías fenicias.

Se conoce a su último monarca: el rey Argantonio, que favoreció el comercio con los griegos.
Tras la Batalla de Alalia (hacia 537 a. C.), entre griegos y cartagineses, fin de la expansión
colonial helénica en el Mediterráneo occidental, la civilización tartesia decayó, por conquista
púnica o crisis económica.

Su origen es desconocido y su lengua aún no ha sido descifrada. De esta restan 75
testimonios epigráficos en una escritura propia, derivada del alfabeto fenicio tal vez con
influjos griegos, fechados desde el siglo VII a. C.

Sus descendientes en el momento de la conquista romana eran los turdetanos.



La cronología: los íberos
Los íberos aparecen desde el siglo VI a. C.

Íbēr era la denominación griega del río Ebro. A los pueblos de la
costa cerca de este río los griegos les llamaban Íbēres. Más
tarde, toda la península recibió el nombre de Ibēría, de ahí
Iberia.

Su cultura estaba influida en distintos grados por elementos de
substrato y el comercio con cartagineses y griegos.

Se desconoce su origen, y su lengua, pese a estar atestada por
cerca de dos mil inscripciones desde el siglo V a. C., no se ha
podido relacionar con ninguna otra, lo que dificulta y limita la
comprensión de los textos, escritos por dos sistemas semejantes
a la escritura tartesia, también en el alfabeto griego.



La cronología: los aquitanos
En rigor, los aquitanos eran el pueblo que vivía entre el río Garona y los Pirineos, en la Galia,
pero por falta de otra denominación coetánea, se puede llamar aquitanos al conjunto de los
pueblos asentados en ambas vertientes de los Pirineos occidentales, entre el Garona y Ebro,
por su unidad lingüístico-cultural, sobre los cuales se sabe que:

Habitaban esta zona desde tiempos inmemoriales;
hablaban una lengua o lenguas cuyos testimonios onomásticos más antiguos remontan al siglo I a. C.
y cuya continuación ininterrumpida es el vascuence;
el uso de esta lengua o de estas lenguas estaba presente entre los pueblos vecinos peninsulares: de
un lado, berones, várdulos, caristios y autrigones, y, del otro, los íberos del Pirineo central.

En cambio, no se conoce:
Su origen y el origen de su lengua;
en que medida los pueblos peninsulares vecinos estaban emparentados con ellos y hablaban la
misma lengua o lenguas del mismo origen.

Los vascos son sus descendientes.



La cronología: los “preceltas”, celtas y pueblos 
celtizados
Desde el inicio del primer milenio a. C., coincidiendo con la transición de la Edad del Bronce a la del
Hierro, aparecieron en Iberia testimonios materiales de una cultura indudablemente indoeuropea, afín
a los futuros celtas, a los que se sumaron aportes plenamente célticos desde el siglo VI a. C. La
interacción entre lo “precelta” y lo celta pleno produjo al conjunto de tribus al que los autores clásicos
llamaron “celtíberos”.

La celtización desigual de estos indoeuropeos explica que unos pueblos, con sus lenguas, parezcan más
célticos y otros menos, en un continuum en el que los celtíberos mismos corresponderían al
“hispanocelta” ejemplar y los lusitanos serían los más cercanos al tipo “precelta”. Entremedias, y en
distintos puntos, estarían carpetanos, vacceos, astures, galaicos, vetones…

Los celtíberos eran, además, el pueblo hispanocéltico más desarrollado en el momento de la conquista
romana: de su contacto con los íberos tomaron, entre otros elementos, la escritura. Se han encontrado
unas doscientas inscripciones en su lengua, probablemente de los siglos II y I a. C.



La cronología: los colonos
Iberia era una tierra rica en minerales. Esto atrajo a los dos pueblos de mercaderes en el
Mediterráneo occidental antes de la conquista romana: los fenicios y griegos. Efectivamente,
la base de la economía tartesia fue la minería, metalurgia y comercio con ambos pueblos, y
en la vecindad de los tartesios los fenicios fundaron su primera colonia, según la tradición en
1104 a. C.: Gadir, hoy Cádiz.

El dominio fenicio en el comercio con los pueblos nativos transcurrió en los siglos VIII y VII a.
C. En los dos siglos siguientes lo dominaron los griegos, que fundaron Empórion, cerca de la
actual Sant Martí d’Empúries en 575 a. C.

En 546 y 539 a. C., Ciro el Grande, rey de Persia, conquistó respectivamente las ciudades de
Focea y Tiro, metrópolis de las colonias griegas y fenicias en Iberia. En 535, los colonos
fenicios de Cartago y los griegos de Alalia (hoy Aléria) se enfrentaron por el comercio en el
Mediterráneo occidental. La Batalla de Alalia marcó el inicio de la hegemonía cartaginesa en
Iberia, que duró hasta la conquista romana.



La geografía: los tartesios, íberos y 
aquitanos
Como se ha sugerido, los tartesios y después los turdetanos vivían en el valle del bajo
Guadalquivir, dicho presumiblemente Tartessos en su lengua.

Al este de los turdetanos, en torno al alto Guadalquivir, estaban los oretanos, al este y
sur de los cuales empezaba la secuencia de pueblos íberos por toda la costa
mediterránea: los bastetanos hasta el río Segura, los contestanos hasta el río Júcar, los
edetanos hasta el río Mijares, los ilercavones hasta el valle del bajo Ebro, los
cosetanos hasta el río Llobregat, los layetanos hasta el río Tordera y los indigetes hasta
los Pirineos. Al oeste de estos, en los valles pirenaicos, los ceretanos. Al sur, en el
llano, los ausetanos. Un poco más hacia el interior, en el valle del Llobregat, los
lacetanos. Finalmente, más lejos de la costa, en la cuenca del río Segre, los ilergetes.

Siguiendo por la vertiente meridional de los Pirineos, los jacetanos y vascones,
aquellos entre los ríos Gállego y Aragón, estos hasta el río Bidasoa, ya en la costa
cantábrica, delimitados al sur por el Ebro.



Tartesios, 
íberos y 

aquitanos



La geografía: los “preceltas”, celtas y 
pueblos celtizados
Siguiendo por la costa cantábrica, los tres pueblos celtizados de incierta relación con los vascones: los
várdulos hasta el río Deva, los caristios hasta el río Nervión, los autrigones hasta el río Asón,
delimitados al sur por el valle del alto Ebro, más allá del cual estaban los berones, hasta las sierras del
Sistema Ibérico. Al otro lado, los turmódigos, en los valles de los ríos Arlanza y Arlanzón.

A continuación, los cántabros hasta el río Sella, al sur hasta las cabeceras del Ebro y los afluentes del
Duero: el Pisuerga y Esla. Después los astures, hasta el río Navia, y, por fin, los galaicos, ambos
limitados al sur por el Duero.

En la franja costeña desde el Duero hasta el Tajo habitaban los túrdulos. En el interior vivían los
lusitanos, hasta el río Coa y las sierras del Sistema Central. Más allá estaban los vetones. Al sur de los
lusitanos y los vetones, los llamados célticos por los autores clásicos, también otros túrdulos, hasta el
valle del río Guadiana. Más al sur, en la franja atlántica desde el cabo de São Vicente hasta el Guadiana,
los conios.

Finalmente, los pueblos del interior. De una manera general, los celtíberos ocupaban los valles de las
sierras del Sistema Ibérico. Al este, en la Meseta sur, se extendían los carpetanos, y más allá de las
sierras del Sistema Central, en la Meseta norte, los vacceos.



“Preceltas”, 
celtas y 

celtizados



La geografía: los colonos
Los fenicios fundaron factorías y colonias en la costa meridional de la península,
desde la desembocadura del Tajo hasta Ibošim (Ibiza): Ossonoba (Faro), Onoba
(Huelva), Gadir (Cádiz), Malaka (Málaga), Seks (Almuñécar), Baria (Villaricos).

En cambio, los griegos preferían comerciar sin fundar establecimientos, por ello sus
colonias en la península se reducían a Empórion (cerca de la actual Sant Martí
d’Empúries), ya mencionado, Rhódē (cerca de la actual Roses) y Hēmeroskópeion
(Dénia).

Finalmente, los cartagineses: heredaron los asentamientos fenicios y fundaron
algunos nuevos: Ábdera (Adra), Ákra Leukḗ (Alicante), Qart Ḥadašt (Cartagena).



Colonos



El léxico castellano de 
origen prerromano
Pocas palabras de las lenguas prerromanas están
atestadas en latín. El uso de la escritura era escaso y
solo remanecieron los textos latinos cultos y aquellos
labrados en materias pesadas (epigrafía). Además, a
excepción de las lenguas célticas, no se sabe de qué
lenguas proceden las voces de origen prerromano.

Hispanismos del latín: arrugĭa > arroyo, cusculĭum >
coscojo, gurdus > gordo, parămus > páramo, plumbum >
plomo.
Voces de origen prerromano no atestadas en el corpus del
latín: abarca, balsa, barato, barda, barra, barranco,
barriga, barril, barro, bruja, brusco, buscar, cabaña,
calabaza, calabozo, cama, manteca, muñeca, vega,
zurdo.



El celtismo
Los romanos mantuvieron contacto con los celtas desde el
siglo IV a. C., cuando los galos invadieron y se
establecieron en la llanura del río Po, hoy norte de Italia.
Por tanto, hay dos clases de celtismos en el vocabulario
castellano:

Celtismos del latín, es decir, voces de origen céltico presentes
en la norma general del latín, y que, por ello, se transmitieron
a la mayoría de lenguas románicas, como beccus > pico,
betŭla > *betūlis > abedul, brāca > braga, cambĭum > cambio,
camisĭa > camisa, cammīnus > caminho, carrus > carro,
ceruisĭa > cerveza, leuca > legua, pettĭa > pieza, uassallus >
vassalo etc. De estas, unas pocas tienen origen hispanocelta,
como cunīcŭlus > conejo, lausĭa > losa, lancĕa > lanza,
lepus,lepŏris > liebre.
Celtismos procedentes de las lenguas hispanocélticas, no
atestados en el corpus del latín, como álamo, braña, brezo,
bríos, colmena, gancho, garza, serna, silo, tranca etc.



La lengua vasca
El vasco, vascuence o euskera (euskara en su norma
estándar) es una de las pocas lenguas europeas que
no pertenecen a la familia indoeuropea, la única
anterior a las migraciones indoeuropeas hacia
occidente, por tanto hablada en la misma zona desde
tiempos inmemoriales. Esto le confiere notable
relevancia en los estudios lingüísticos histórico-
diacrónicos del continente, especialmente de las
lenguas del entorno, como el castellano.



Datos sobre el vascuence
Territorio:

País Vasco francés o norte (Ipar 
Euskal Herria o Iparralde):

Antigua provincia de Soule (Zuberoa);
antigua provincia de la Baja Navarra 
(Nafarroa Beherea/Baxenabarre);
antigua provincia de Labourd 
(Lapurdi).

País Vasco español o sur (Hego 
Euskal Herria o Hegoalde):

Comunidad Foral de Navarra 
(Nafarroa);
Comunidad Autónoma del País Vasco 
(Euskal Herria o Euskadi):

Provincia de Guipúzcoa (Gipuzkoa);
provincia de Vizcaya (Bizkaia);
provincia de Álava (Araba).

Reconocimiento: Lengua cooficial en 
el País Vasco y en la zona vascófona 
de Navarra.

Número de hablantes: 714.136 en el 
dominio lingüístico (2011).

Fechas relevantes:
Testimonios onomásticos desde el 
siglo I;
escritos breves desde el siglo XI;
literatura desde el siglo XVI;
codificación desde 1918;
reconocimiento desde 1979.



Dominio 
lingüístico 

del 
euskera

NAVARRA

ÁLAVA

VIZCAYA GUIPÚZCOA
LABOURD

BAJA
NAVARRA

SOULE



El vasquismo
Pese a la convivencia milenaria entre hablantes de
vascuence y de latín o romance, no son muchas las
voces castellanas de indudable origen vasco: bellaco,
chabola, charro, chatarra, escarcha, izquierdo, lacayo,
mochila, pizarra, zurrón.



Lecturas complementarias
Echenique Elizondo y Martínez Alcalde (2005): 1.2.1 Consideraciones sobre la
protohistoria lingüística de la Península Ibérica; 1.2.2 Hispania en la protohistoria
europea; 1.2.3 El factor sustrato en la Hispania antigua; 1.2.4 Consideraciones sobre
la reconstrucción general de las áreas lingüísticas de la Hispania antigua; 1.2.5
Consideraciones generales sobre los efectos del sustrato en los sistemas románicos
peninsulares.

Lapesa (2008): 1. Pueblos aborígenes, inmigraciones y colonias; 2. Las lenguas de la
Hispania prerromana; 6. Vocabulario español de origen prerromano; 7. Celtismos del
latín; 8. Vasquismos.

Quilis (2003): 1.1 Pueblos prerromanos; 1.2 Lenguas prerromanas; 1.3 Vocabulario
prerromano no indoeuropeo; 1.6 Vocabulario prerromano indoeuropeo; 1.7
Toponimia prerromana.


